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L
a llegada de un nuevo gob ierno rep ubli cano en Estados 
Unidos ha provocado im porta ntes camb ios en la concep­
c ión y en los contenidos de la po lí t ica económ ica, ta nto 

interna como intern ac io nal. Am éri ca Latin a, por su proxim idad 
geográf ica y su v incul ac ió n económ ica, se ve rá part icu larmen­
te af ec tada por el curso de los acontec im ientos y de las 
po líti cas en la pri nc ipal po tencia cap ita li sta. De allí que pa ra 
nuestra reg ión sea de cruc ial importa ncia anali za r y c lari f ica r 
los a lcances y las perspectivas de l " nuevo enfoque" estadouni­
dense. 

En la primera pa rte de este artíc ulo se descr iben y eva lúan 
las perspectivas del Programa de Rec uperac ión Económica de 
Estados Unidos. Se des taca su ca rác ter cont radi ctori o, as í como 
la orientac ión defl ac ionari a que con mayor probabilidad predo­
minará en el mediano p lazo. En la segunda pa rte se discuten los 
compo nentes centra les de la po lí t ica económ ica intern ac io nal 
del gobierno republi cano, distinguiendo los contenidos forma­
les expresados en los lineamientos de la po lít ica económi ca in­
tern ac ional y una nueva fo rm a de " dipl omac ia del dó lar", que 
resulta de los efec tos extern os de apli ca r el prog rama de 
po líti ca económica in tern a. Para termin ar, en la terce ra sección 
se pl antean al gunas refl exiones en torno a las consecuencias 
prev isibles de ambas po lí t ica s para Am éri ca Latin a, aunq ue sin 
un ánimo exhaust ivo. 

En nuestra opinión, des taca la cont radicc ió n ent re las pobres 
perspectivas econó mi cas que probab lemente preva lecerán en 
el contexto intern ac ional en el que operan los países de la re­
gió n, y la parti cul ar dispersión de pe rspectivas e intereses que 
se dibuja en el escenario po lítico reg io nal. 

EL PROGRAMA DE RECUPERAC IÓN ECONÓM ICA 

U 
no de los elementos de unif icac ión más importantes de 
la coali c ión de fuerzas conservadoras que llevó a la v ic­
tori a a Ro nald Reagan en las elecc iones de nov iembre 

de 1980 fue el común desencanto por el pobre comportam iento 
de la economía estadounidense en el decenio de los setenta. Es­
te último se atri buí a a una progres iva pérd ida de los incentivos 
individuales y del c lima de progreso que habían ca racteri zado 
la m ayo r parte de la histori a económica de Estados Unidos, 
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como consecuencia de la crec iente inte rfere ncia estata l en la 
act ividad económ ica y de l erróneo ma nejo de la política econó­
mica. Los orígenes de l desca labro se ubi caban en la década de 
los tre in ta, como uno de los resul tados de las reformas de l New 
Dea l ll evado a cabo por Frank li n D. Rooseve l t. En conse­
cuencia, los sectores conservadores insistían en el carácter "re­
vo lu c ionari o" de los camb ios de d irecc ión que era p rec iso 
implantar pa ra restab lecer el vigor y la forta leza económica de 
Estados Unidos. 

En los setenta, la acumulac ión de d ificultades económ icas 
de nuevo tipo y la man ifiesta incapacidad de l grupo dom inante 
pa ra hacerl es fre nte de manera eficaz, dejaron vacío un impor­
tante espac io ideo lóg ico que los conse rvadores supieron llena r 
con extrema luc idez. Postul ando proposic iones atract ivas pa ra 
el sentido común y hac iendo cae r la responsab ilidad de los 
prob lemas económ icos, de manera exc lus iva, en un manejo 
erró neo de la pol ít ica económ ica, los ideó logos de l neo li bera­
li smo e laboraron un d iagnóstico que, por su simp li c idad, res ul­
tó at ractivo, al punto de genera r un consenso po lí t ica mente re­
leva nte. "E l ráp ido crec imiento de l gasto púb lico, al t ransfer ir 
rec ursos de l sector pri vado al gobierno ... , ha afectado se­
ri amente los in cent ivos, as í como nuestra capac idad para pro­
porc ionar un ni ve l de v ida crec iente a la poblac ión. Un porcen­
taje cada vez mayor del pueb lo estadounidense responsabi liza 
al gob ierno de estos prob lemas económ icos, de la misma fo rma 
que en otra ocas ión le agradec ió su pape l como redentor de la 
pobreza y el desempleo ... 1978 fue e l p rim er año, en más de 
c inco décadas, en que la mayorí a de la pob lación en edad de 
vota r había nac ido después de la gran depres ió n. De allí que es­
tos votantes haya n considerado que los altos impuestos, la 
inf lac ión, y el lento crec im iento eran prob lemas económ icos 
más im porta ntes que el desempleo y la ausenc ia de programas 
soc iales".1 

Si n embargo, la homoge neidad de las propuestas conserva­
doras d istaba m ucho de ser comp leta . En lo que atañe 
es pecíf icamente al t riu nfo rep ub li ca no de 1980, los acontec i­
mientos de la propia cam paña electoral apun taban en la d irec­
ción de l disenso y la disgregac ión . En efecto, era inocul tab le 
que dent ro de la com unidad de intereses que suponía la crít ica 
al vapuleado consenso dominante y a la gest ión de Carter había 
distintas concepciones que pugnaban por imponerse. Esto se ha 
profund izado a ta l pun to con el co rrer de los p rimeros meses 
de l gob iern o de Reaga n, que hoy es cas i un luga r común seña lar 

1. M ichael J. Bosk in, "U.S. Economy at the crossroads", en Michael 
J Bosk in (ed .), The economy for the 80's: a program for growth and stabi­
lity, Transaction Books, Cal., 1980, pp. 19-20. 
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que su programa económ ico es un agregado de medidas cont ra­
dictori as . 

Lo ante ri o r es m ás que un refl ejo del sospec hoso m atrimo nio 
ent re las dos co rri entes teó ri co- ideo lóg icas q ue alimenta ro n la 
elaboración del Prog rama de Recu perac ió n Econó m ica: los 
supply-s iders y los moneta ri stas, o la " nueva" y la "v ieja ortodo­
xia" Los elementos comunes que ambas escue las de pensa­
miento ti enen en el pl ano general no basta n para ocultar sus 
diferenc ias en lo relativo a las pri o ri dades y al m anejo de los 
instrumentos de po lí t ica econó mi ca. Sin entrar a di sc utir en de­
ta ll e las propuestas de unos y o t ros, resumi remos brevemente 
sus aspectos centrales. 2 

Para la "v ieja ortodox ia", el problem a p ri o ri ta rio es la in f la­
c ión, entendid a como un "fenómeno estri cta mente m onetario". 
De allí que el instrumento central de la po líti ca económi ca que 
p ro po ne sea una po líti ca m onetaria restri ctiva . Si la of erta m o­
netari a no crece de m anera sostenida por sobre la ca pac idad de 
p roducc ión rea l de la econo mí a -sosti enen-, el ni ve l de pre­
c ios se ma ntend rá relativa mente estab le. Po r ot ro lado, si bi en 
en el pl ano fo rm al los m oneta ri stas af irman que el déf ic it en el 
presupu es to no es por sí mismo infl ac io nari o (sino só lo cuando 
se lo fin anc ia con emisió n m onet ari a), generalm ente v incul an 
la po lít ica de rest ricc ión m oneta ri a con la reducción o elimina­
c ió n de l déf ic it púb lico, con e l f in de cont raer las dem and as de 
f in anc iam iento sobre e l m ercado de cap itales. Esto es congru en­
te con la perspec tiva m ás general, en el sentido de que la interfe­
renc ia estatal en los mecanismos de mercado genera inef ic ien­
c ias, reduce los incent ivos para la producc ión, el aho rro y e l 
esfuerzo, y fomenta el desempleo y la improduct iv idad. 

De esta fo rm a, la po lí t ica mo netari a restri c ti va y la contrac­
c ió n de l gasto púb li co const ituyen una comb inac ión difí c il de 
sepa rar cuyo ef ecto, en el co rto pl azo, es impul sa r un p roceso 
reces ivo que los mo netaristas ju zgan re lat iva mente inev itabl e, 
aunque de intensidad y durac ió n va ri abl es. En el mediano y lar­
go pl azos, la combinac ión de las po lí t icas monetari a y fis ca l 
restri ct ivas durante un pe rí odo suf ic ientemente pro lo ngado 
t iene el propós ito de cont rae r e l pape l del Estado en la 
econo mí a (desm ante lando el Estado de bienestar en los países 
cap italistas desarro ll ados) y de modi f ica r la form a y los m eca­
nismos m edi ante los cua les se determin an prec ios y sa lari os. 

Se ha demostrado en fo rm a reiterada que no ex iste ningun a 
relac ió n causa l, expli cativa y directa e n t r~ la o ferta mo netari a y 
e l nivel de prec ios. En ef ec to, por m edio de la restri cc ió n m one­
tari a es pos ible af ectar al sec to r rea l de la economí a y, por in­
term edio de éste, influir en el ritmo de crec imiento de los pre­
c ios.3 El éx ito de la po lít ica mo net ari a res ide, prec isam ente, en 
la pos ib ilidad de modif ica r el proceso de determin ac ió n de pre­
c ios y sa larios mediante la generac ión de un proceso reces ivo 
de durac ión e intensidad va ri abl es. Cuanto m ás rí g id a, institu-

2. Pu ede verse un anál isis más comp leto en Roberto Bauzas, " La 
políti ca económica del gobierno republi cano: contenidos, obstáculos y 
perspectivas", Cuadernos Semestrales, núf)l . 9, primer semestre de 1981, 
CIDE, Méx ico, 1981. 

3. E 1 énfas is en la pos ibilidad tiene como intención destacar las difi­
cu ltades de orden técn ico que supone el control de alguna de las múl­
ti ples defini ciones de "oferta monetari a" Por otra parte, el control de 
una de es tas últimas no garanti za un curso definido y no errát ico de las 
va ri ab les rea les. 
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c ionali zada y esta bl e sea la est ru ctura que determin a los pre­
c ios y sa lari os, y cuanto m ás es table sea la es trurtura del Esta­
do de b ienestar, m ás profunda tendrá que ser la re ces ión si se 
quiere afec ta r ambas va ri abl es en e l largo pl azo. Esta es, sin du­
d a, un a de las consecuenc ias estruc tural es m ás signifi cativas de 
las po líticas mo neta ri stas. Por c ierto que la fre cuente aso­
c iac ió n de las po líti cas econó micas de es te corte con los 
regím enes políti cos auto ritari os no hace más que poner de ma­
nifiesto el grado de confli cto qu e genera es t e intento de tran s­
fo rma r radica lmente las respect ivas pos ic io nes de las fu erzas 
soc iales. 

En contraposic ió n al énfasis anti-infl ac ionario, y por consi­
guiente reces ivo, de los mo netari stas, los supply-siders dan m ás 
importanc ia a la neces idad de es timul ar el c rec imiento eco nó­
mi co por la vía de rest abl ece r los in centi vos. Según este ra zona­
miento, la c rec iente pres ión f isca l que res ulta de la expansión 
del gasto públi co ha erosion ado progres ivamente los in ce nti­
vos. "E n m ás de un sentido, la suppl y-s ide economics no es más 
que el redescubrimiento de la economí a cl ásica. M ás 
específica m ente, e l redesc ubrimiento de la Ley de Say ... [Say] 
afirm ó: 'e l es tímulo al consumo no benefi c ia a l comerc io, ya 
que el probl em a res ide en propo rc ionar los m edios y no en esti­
mul ar el deseo de consumir. Hem os visto qu e sólo la produc­
c ión puede aportar esos m edios . Por tanto, él objetivo de un 
buen gobierno debe se r es timul ar la produ cc ión, en tanto qu e e l 
de uno m alo es alentar el consumo."4 De aquí, la " nueva orto­
dox ia" des prende la recomendac ió n de un recorte impos itivo, 
ya no como una fo rm a de increm entar la dem anda efec tiva si­
no como un m ecanismo d iri gido a restablecer los incentivos pa­
ra la ofe rta. 

La restri cc ió n del gas to pú b lico ocupa un plano sec undario 
en las espec ul ac iones de los suppfy-s iders, por cuanto el artifi­
c io de la "curva de Laf f er" les permite infe rir que la expansi ón 
de la act iv idad econó mica que seguirá a la rebaja imposi tiva 
tendrá una m agnitud t al que provocará un aumento en los 
ingresos fi sca les tota les, aun cuando hayan ca ído las tasas im­
pos iti vas.5 " Quienes criti ca n a l recorte impositivo porque es 

4. Bruce Bartl ett, Reagonomics. Supply side economics in action , 
Arlington House Publishers, Conn ., 1981 , p. 1. 

S. En rigo r, exis ten dos razonamientos diferentes para justifi ca r la 
reducc ión impos iti va como instru mento prioritari o de polít ica econ ó­
mica. El primero se apoya en la "curva de Laffer", que vin cul a niveles 
de pres ión f isca l con ni ve les de recaudac ión impositiva. Según este ar­
gumento, a partir de cierta tasa de pres ión fi sca l, un aumento en la mis­
ma se traduce en una caí da en la recaudación, como consecuencia del 
deteri oro que produce en los incent ivos. Esta justi f icación, innegable­
mente co rrecta a part ir de algún ni ve l no identifi cado de pres ión fi sca l, 
ca rece de toda es tim ac ión empíri ca. De allí que su corolario - la re­
ducc ión impos itiva expande la recaudac ión fi sca l - cu ente con poco 
pres ti gio académico y rigor científico. El segundo argumento, de origen 
po líti co, destaca la ba ja rentab il idad electoral de una propuesta de pre­
supuesto equilibrado o de redu cc ión del gasto público. En la medida en 
que los impuestos son un prec io que afecta a buena parte de la comuni­
dad, y puesto que pocos se res istirán a su reducc ión si ell a se des liga de 
un efecto posteri or en el gasto, es evidente el réd ito políti co de propo­
ner recortes impos itivos independientes del gasto públi co. Una vez que 
la reducc ión impos itiva es aceptada - cont inúa el argumento - el re­
corte en el gasto públi co y en el défi cit se siguen como una neces idad 
polí t ica urgente y natural. Véase Paul Craig Roberts, The Wal/ Street 
Journa/, 24 de abril de 1980. Craig Roberts ocupa el ca rgo de Secretario 
del Tesoro Adjunto para Políti ca Económi ca en el gobierno de Reagan. 
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inflacionario o ex igen simil ares reducciones en e l gasto púb lico, 
no son auténticos supply-s iders. En realidad son keynesianos 
conservadores, ya que só lo en el modelo keynesiano se supone 
que la redu cc ión impositiva estimu la la demanda y, por tanto. 
alienta la infla c ión . Un a reducc ión en las tasas impositivas 
-parti cularm ente en las tasas marginales- hace algo más que 
inc rem entar el ingreso d isponibl e: ca mbia los precios re lativos, 
modifi ca ndo la rela c ión entre trabajo y ocio y entre consumo y 
ahorro". º 

En lo que res pecta a la infl ación, también conceb ida como 
un fenóm eno monetario, la recomend ac ión reitera la re ce ta de 
una políti ca monetaria restrictiva . Así, mediante una peculiar 
"maniobra de pinzas" , sería posible dinamizar el sector real de 
la economía por la vía de l recorte impositivo, a la vez que se 
contro la la inflación con e l expediente de una política moneta­
ria restrictiva. La cé lebre separac ión c lásica entre los fenóme­
nos monetarios y los reales es ll evada, en este razonamiento, a 
un nivel ext remo. 

A lo largo de la segunda mitad de 1980 y en el transcurso de 
1981 fue posibl e advertir el peso creciente que cobraba la 
" vieja o rtodoxia" , li gada tradicionalmente al Partido Republi­
cano, en detrimento de las " noveles" propuestas de los suppfy­
siders, que alimentaron el razonamiento económico de Reaga n 

/ . ~ 
CUADRO 1 

,/ I 
1 

Previsiones del Programa de Recuperación Económica 

Producto nacional bruto real 
Miles de millones de dólares de 1982; 
Tasa anual de crecimiento(%) 

Indice de precios al consumidor 
Tasa anual de crecimiento(%) 

Tasa de desocupación(%) 
----------
Fuente: America 's New Beginning . . ., op. cit. 

- e: 

1981 

1 497 
1.1 

11.1 

7.8 

durante las primeras etapas de su precandidatura. 7 Sobre los ar­
gumentos de ambas corri er.tes teóricas se construyó el progra­
ma propuesto por el gobierno republicano al Congreso el 18 de 
febrero de 1981 . E 1 Programa de Recuperación Económica 
expresa, por cons iguiente, perspectivas contradictorias que han 
provocado, en los últimos meses, encendidas disputas en torno 
a cuestiones específ icas de su instrumentación y sus priorida­
des. En lo fundamental, el Programa contiene "cuatro e lemen­
tos clave: 

"un plan de reforma presupuestaria dirigido a reducir la tasa 
de crecimiento del gasto federal; 

6. Bruce Bartlett, op. cit., p. 9. 
7. En verdad, no deja de sorprender que un reducido grupo de eco­

nomistas relativamente desconocidos y ajenos a los principales centros 
de producción académica de Estados Unidos haya conseguido, en sólo 
un par de anos, alcanzar una posición de tal relevancia en el debate ideo­
lógico estadounidense. 

la política económica de reagan 

" una ser ie de propues tas para redu c ir las tasas de impuestos 
personales en 10% anual durante un periodo de tres anos, y 
para crear emp leos por medio de la deprec iac ión ace lerad a de 
la inve rsión en planta y equ ipo; 

" un exte nso programa para reduc ir las actividades de regula­
ció n que rea li za el Estado y, 

" en co laborac ión con la Junta de la Reserva Federal , un 
nuevo compro miso para desarro ll ar una po lítica moneta ri a que 
restab lezca la estab ilidad de la divisa y la sa lud de los merca­
dos financieros." 8 

La redu cc ión en la tasa de crec imiento del gasto púb lico fe­
deral -conjuntamente con las previsiones gubernamentales 
sobre el comportamiento futuro de la economía- harán que la 
pa rticip ac ió n del gasto públi co en el producto nac io nal bruto 
pase de 23% en 1981 a 19.3% en 1984 (véa nse los cuadros 1 y 
2). Si esta reducc ión en la tasa de crec imiento del gasto público 
se complementa con las est im ac iones de los ingresos fisca les 
futuros de l gobierno federal (que a su vez son función de las 
previs iones de crec imi ento), el gob ierno estima que se pasará 
de un déficit de 54 400 millones de dó lares en 1981 a un 
pequeno superávit de 500 millones de dólares en 1984 (véase el 
cuadro 2) . 

1982 1983 1984 1985 1986 

1 560 1 683 1 711 1 783 1 858 
4.2 5.0 4.5 4.2 4.2 

8.3 6.2 5.5 4.7 4.2 

7.2 6.6 6.4 6.0 5.6 

Conviene reiterar que ambas previsiones - la magnitud del 
déficit y la participación del gasto en el producto nacional 
bruto- dependen de que se cump lan los supuestos del gobier­
no sobre e l crecim iento. Ello implica que desde 1982 hasta 1986 
la tasa de crecimiento anual se mantenga re lativamente es­
table, alrededor de 4.5% , comportamiento sin precedentes, por 
c ierto, desde la década de los sesenta. 

La reducción en la tasa global de crecim iento del gasto 
público incluye un cambio significativo de su composición. En 
efecto, se establece que la participación del gasto de defensa 
en el total del gasto público pasará de 24.1 % en 1981 a 32.4% 
en 1984. Esto supone una modificación importante en los rit­
mos relativos de crecimiento de los distintos tipos de gasto, tal 

8. Mensaje del pres idente Reagan al Congreso, America's New Be­
ginning. A Program for Economic Recovery , United States Government 
Printing Office, Wash ington, 1981 . 
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CUADRO 2 

Castos e ingresos federa les (m iles de m illones de dó lares) 

Año f iscal Ingresos Castos Saldos 

1981 600.2 654 .7 -54.5 
1982 650.5 695.5 -45.0 
1983 710.1 733.1 -230 
1984 772 .1 771 .6 0.5 
1985 851.0 844.0 7.0 
1986 942 .1 912.1 30.0 

Fu ente: America's New Beginn ing. .. , op. c it. 

como puede ap rec iarse en e l cuadro 3. Después de haberse re­
ducido l igeram ente en términos rea les entre 1971 y 1980, la ad­
m in ist rac ió n p revé incrementa r los gastos de defensa en casi 
9% anua l de 1981 a 1984. En cont rapos ic ión, después de haber 
c rec ido a tasas rea les de 6.6% anu al en e l pr imer pe rí odo, se es­
pera contraer el gasto que no se dest ina a la defe nsa a un ritmo 
de 5.2 % anua l en el segundo. 

CUADRO 3 

Tasas promedio de crec im iento de los distin tos tipos de gas to 

Gastos de defensa 
Otros gastos 

Total 

Valores corr ientes Valores constantes 

197111980 1981 /1984 1971 /1980 1981 /1984 

+ 6.7 
+ 14.1 

+ 11.9 

+16.5 
+ 1.7 

+ 5.6 

+6.6 

+4.5 

+8.8 
-5.2 

-1.4 

Fu ente: America 's New Beginning .. . , op. ci t., y Economic Report of the 
Pres ident, 1981, United States Govermen t Printi ng Office, 1981 . 

En ju l io de 1981 el Congreso aprobó, con algun as modif ica­
c iones ma rgin ales, la propues ta de reco rtes y reas ignac ió n de l 
gasto federal prese ntada por el gob iern o para el año f isca l 
1982. Poco después, ambas cám aras aprobaron - también con 
l igeras mod if icac iones- la so li c itud de redu cc io nes im pos it i­
vas. Con respec to al eje de este p rograma, la reducc ió n en las 
tasas de impuestos persona les, el Congreso d ispuso una rebaja 
de 25% a lo largo de un período de cas i tres años: 5% a pa rt ir 
de l 1 de oc tubre de 1981, 10% el 1 de julio de 1982 y otro ta nto 
en igual fec ha de 1983. Tam bién se aprobó una red ucc ión en 
los p lazos auto ri zados para deprecia r d ist in tos t ipos de activos 
fij os, con el obj eti vo de alentar la inve rsió n de las em presas. 

Así, la ini c iac ión del año fisca l 1982, el 1 de octub re ú lt imo, 
puso en m archa dos de los e lementos centrales del program a 
econó mico. En lo q ue atañe a la red ucc ió n en las l lamadas 
"cargas reg u latori as", en los últi mos m eses ha hab ido un noto­
rio relaja miento en las act ivi dades de c iertas dependenc ias, una 
pres ió n crec iente del Ejecut ivo para que éstas fo rm ulen aná li sis 
de cos to-benefi c io en la evaluac ión de sus ta reas y una sign ifi ­
cativa reducc ió n en el p resupu esto auto ri zado para su fun­
c ionamiento. La po lí t ica moneta ri a rest rict iva t iene ya algú n 
ti empo de est ar en m archa. A un cuando su ap li cac ió n ha sido 
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errát ica, el hec ho de que la Junta de la Rese rva Federal aba ndo­
nara en octubre de 1979 e l cont rol sobre las tasas de in terés y 
concent rara su atenc ión en el curso de algún agregado m one ta­
rio, const it uyó un acontec im iento de gran importanc ia. 

Estos so n los ingred ientes ese nc iales del programa econó mi­
co de l gobiern o repub li ca no. A un cua ndo el ca li f ica ti vo de " re­
vo luc io nario" pueda pa recer exagerado, es indudable que se in­
tenta introd uci r mod if icaciones im portantes en tendenc ias que 
tienen ya var ios decen ios. No obstante las opt imistas prev i­
siones de l gob iern o, ¿q ué cabe esperar de la ap li cac ión de l 
Programa de Recupe rac ió n Económica? 

Una pri m era imp l icación cierta es que el programa habrá de 
p roduc ir un importa nte efecto nega ti vo en la d ist ribuc ión d el 
ingreso. Estud ios rea li zados sobre las consecuenc ias red istri bu­
t ivas del gasto púb lico y de los im pues tos en Estados Unidos 
conc luyen que el primero ha sido el que ha te nido un mayor 
efecto re lati vo en mejo rar la d istribuc ió n de l ingreso.9 Por con­
siguiente, un recorte en e l gas to soc ial de la m agnitud propues­
ta t iene el efecto inmed iato de red uc ir la prog res iv id ad de la in­
tervención estata l. En la m ism a d irecc ió n apunta, por su fo rm a, 
e l programa de red ucc ión im pos it iva.10 Po r c ierto, és ta no es 
una consecuenc ia no deseada de l paquete, en la m edida en que 
dos de sus supuestos más destacados son: a] es en los ni ve les de 
más altos ingresos donde una redu cc ión im pos it iva puede tener 
un efecto mayor en la propensión a ahorrar y a inve rt ir; b] ha 
sido e l Estado de b ienes tar e l que ha garant izado nive les 
mín imos de v ida, el im inando con ello una f uente de es tímu los 
al esfuerzo ind ivid ua l. " Es fác il o lv ida r que el papel cruc ial de 
los r icos en un a economía cap ita l ista no es ent retener y encan­
di lar a las c lases suba ltern as, sino inve rt ir: proporc ionar ef ecti­
vo para proyectos no bu roc rát icos y que no co rran con desven­
ta j a. La c lase de los ricos desempeña, de hec ho, este pape l. 
La mayor pa rte de su d inero se t ransform a en insta lac iones p ro­
duct ivas que em plea n traba jado res y produ cen merca ncías pa­
ra los consumidores. Los ri cos const ituyen la fu ente princ ipa l 
de capita l no d isc rec ional en la economí a ... Es es te ca pital no 
discrec iona l el que f inancia lo o ri gin al e idios incráti co en 
nuest ra econom ía; el que apoya la causa po líti ca o económi ca 
aparenteme nte perd ida; el q ue sos t iene a la invenc ión poco 
usual, al arte o a la escue la p ri va da; el que descubre las institu­
ciones de l futuro ... Esa es la f unc ió n de los ri cos: aumentar las 
oportunidades pa ra las c lases subaltern as en el drama continuo 
de la creac ió n de riqueza y progreso".11 No obstante la insist en­
c ia ant i- igua li ta ria de la nu eva derec ha es tadounidense, con­
v iene reco rda r que Es tados Un idos es, junto con Franc ia, la so­
ciedad m enos igual ita ri a de las siete p rinc ipales economías de 
la OCDE, tanto antes como des pués de pagar impuestos.1 2 

U na segunda im p li cac ió n del program a económico es la 

9. Véase M. Reyno lds y E. Smolensky, Publ ic expenditures, taxes and 
the dist ribution of income, Academi c Press, Nueva York, 1977. 

10 . En tanto que una famil ia con un ingreso de 1 50 000 dólares en 
1980 verá su tasa marginal de impuestos cae r de 64% a 49%, entre ese 
año y 1984, otra con ingresos que osci len entre 15 000 y 35 000 dólares 
no tend rá ningu na mod ificación impos itiva. Véase Henry S. Reuss, 
" lnequa lity, here we come", en Chal/enge, septi embre-octubre de 1981, 
pp. 51-52. 

11 . George Gi lder, Wea lth and Poverty, Basic Books, Nueva York, 
1981 , pp. 62-63 

12. Véase Henry S. Reuss, op. cit., p. 51. 



156 

transfe renc ia de ingres os que provocará en favor de l denomin a­
do "complejo mi litar-indu st ria l". Aun cuando e l énfas is en el 
gas to mi litar se exp li ca por prioridades de po liti ca exte ri or. más 
qu e por un propósito de expa nsió n económica interna, es ev i­
dente que un proces o de remilitar izac ión como el propuesto 
tendrá importa ntes efec tos econó mi cos.13 En primer lugar. 
constituye un impulso expa nsivo qu e só lo habrá de sent irse en 
cier tas reg io nes y secto res . De 1976 a '1978, más de la mitad de 
los cont ratos m ili tares prim ari os es tuvo relacionada con 
tres industrias: la aeronáut ica, la naval y la de misil es. Paralela­
m ente, en el mismo perí odo. los es tados de California , Nueva 
Yo rk , Texas. Connect icut y M issouri rec ibieron ap rox im adamen­
te 50% del to tal de los contratos mi li tares primarios susc ritos 
por el Depa rtamento de Defensa.14 Estos secto res tienen escasa 
vinculación con las industrias más se ri ame nte afectadas por la 
competencia intern ac iona l. y su loca li zac ión regiona l no coin­
c ide con las zonas que en el último decenio sufr iero n un proce­
so de decadenc ia y desindustria l izac ión. En cua lquier caso, la 
composición del gasto militar tiende a est imul ar el desarro ll o 
de ramas productivas en las cua les la e lect róni ca y la inform áti­
ca desempeñan un importante papel como insum os tecno lógi­
cos . Dado que éstas se encuentran en la base de la presente " re­
vo lución tecno lóg ica", su estím ul o const ituye una forma de 
subsidiar su desa rro llo, potenc ialm ente aprovec habl e en rama s 
de producción civ il. No obs tante, en términ os es tri cta mente 
eco nóm icos es ev idente que se trata de un cam ino particu lar­
m ente ind irecto y cos toso. 

E 1 incremento en los gastos de defensa tamb ién puede tener 
efectos en los precios y los abastec imientos. Pu esto que una al­
ta proporción de l gasto se concentra en la compra de equ ipos y 
abastec imiento, que " la dem anda de p rodu ctos de defensa es 
inelástica al p recio (o, lo que es lo mismo, insensib le a los 
aumentos de precio). y que la capac idad industri al de Estados 
Unidos es l im itada, un aumento de las compras podría tener un 
efec to sim il ar al shock de los precios de l petró leo de 1979".15 

As imismo, es pos ibl e que la m ayor demanda de bienes de de­
fensa compita con el gasto de capita l del sector privado, en tan­
to ex isten elementos que permiten afirm ar que ambos generan 
dem andas sobre los m ism os sectores product ivos. 1& 

Proseguir con las posib les imp licaciones del Program a de Re­
cupera c ión Económica exige un jui c io cualitativo con relac ió n 
a los ob jetivos de crec imiento, prod uc tividad, infl ac ión, 
em pl eo e inve rsió n que e l mismo programa se plantea. Con-

13. De acuerd o con la propuesta del presidente Reagan, el gas to de 
defensa aumentará 67% de 1981 a 1986. Esto cont ras ta con un aumen­
to de 35% en los tres ai'\os que van de 1966 a 1968, durante la esca lada 
de la guerra de Viet Nam. A diferencia del periodo de Viet Nam cabe 
anota r, sin embargo, que hac ia 1965 la economía estadounidense se en­
contraba en niveles próx imos a la plena ocupac ión y que el incremento 
en el gasto de defensa no fue compensado con recortes en el gasto so­
cia l o con incrementos en los im puestos, resultando una fuerza neta­
mente expansiva. En contraposic ión, los niveles inflac ionarios de los 
que se pa rt ía eran rad ica lmente menores. Véase una discusión más de­
ta llada de este tema en Estados Unidos: perspect iva latinoamerica na. 
vo l. 6, núm. 10, C JDE , Méx ico. octubre de 1981 , pp. 11 7-119. 

14. Véase M. Bryan y O. Humpage, " Mi litary spending and the eco­
nomic outlook", en Economic Commentary, Federal Reserve Bank of 
Cleve land, 27 de julio de 1981 . 

15. Véase James R. Capra. " The nati onal defense budget and its 
econom ic effects", en FRB NY Qua rterl y Review, vera no de 1981, p. 29. 

16. I bid., p. 30. 
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viene reiterar. para comenza r, la caute la que hemos asum ido a 
lo largo de es te trabajo con res pecto al ca rácter contradictorio 
de los dos f und ame ntos teóricos básicos de la po lí ti ca económi­
ca de l gob ierno de Reagan Como se señaló, el programa com­
bina m edidas de t ipo expans ivo (reducción imposit iva y aumen­
to de los gas tos de defensa) con otras de ca rácter contract ivo 
(re co rte en los gastos no d iri gidos a la defensa y po lí t ica mone­
tar ia restr ictiva). Ambos paquetes (en pa rtic ul ar la po lít ica fis­
cal) se hace n compat ibl es sobre el supuesto de que la 
econom ía reacc io nará ráp idamente al estímulo " por el lado de 
la ofe rta" (vgr. tasas de crec imiento superi ores a 4% de 1982 a 
1986). La inc lusión de recortes en el gasto púb li co, como resul­
tado de las presio nes de la "v ieja o rtodoxia", es insufi c iente pa­
ra hacer compatib les los com ponentes expans ivos y contracti­
vos de l programa, a menos que se suponga una rápida y signifi­
cat iva reacción de la oferta como respuesta a la reducc ió n en 
los impu estos y al postu lado " ca mb io en las expectat ivas". 

E 1 opt imism o de los supply-siders sobre los resultados benéf i­
cos de la reducc ión impos it iva descansa en el efecto que la di s­
m inu c ión de las tasas m argin ales tendrí a en el esfuerzo y la 
ofe rt a de t raba jo, y en el ahorro y la inversi ón. Si bien es c ierto 
que la act ividad económica no es indi ferente al ni ve l de la pre­
sió n fisca l, éste pa rece más bien uno de los múlt iples elementos 
que afec tan a la prim era y, en ningún caso, su importanc ia di­
recta apa rece tan nítida corno a la " nueva ortodoxia" le gusta 
destacar. En efecto. son var ias las reservas que se esgrimen 
contra un optimismo tan marcado. En primer lugar, aun utili­
zando un modelo neoc lásico de l m erc ado de trabajo, desde el 
punto de vista teór ico ex iste un a indeterminac ió n de los ef ec tos 
de una reducc ió n en las tasas de impuestos marginales sobre la 
oferta de traba jo o la de ahorros. El "efec to sustituc ió n" y el 
" efecto ingreso" apuntan en direcc iones opu estas; así, el prime­
ro -a l hacer m ás ca ro el oc io- prom ueve una m ayor oferta de 
trab ajo, en tanto que el segundo - al elevar el ingreso rea l deri­
vado de una m isma cantidad de traba jo - tiende a reduc irl a. El 
mismo raz onamiento podría ap li ca rs e a los efectos en el 
ahorro. A nivel empírico, por su parte, las conc lusiones apoyan 
cie rto efec to pos itivo sobre la ofe rta de trabajo e indetermina­
do sobre la de ahorros.17 

En segundo luga r, en Estados Unidos la presión fis ca l es 
comparativamente baja (tanto en términos promed io como 
marginales) en relación con la vigente en otros países capita lis­
ta s desa rro ll ados que han tenido un comportam iento económi­
co m ás satisfactor io en e l pasado rec iente. Esto refu erza el ar­
gumento de que la p res ión fi sca l constituye -dentro de cie rtos 
márgenes- m ás un e lemento accesor io que uno determinante 
de la evo lu ción econó mi ca . 

Además, durante el período de posguerra - au n con tasas de 
imposic ión crec ientes- la parti c ipación en la fuerz a de trabajo 
se incrementó regularm ente, ace lerándose en la década de los 
setenta. Este comportamiento se exp li ca por el aumen to en la ta­
sa de part ic ipac ión de las mujeres, el grupo que, según las esti­
mac iones empíricas citadas por los supply-siders, reacciona con 

17. Véase Henry J. Aa ron y Joseph A. Pechman, How taxes affect 
economic behavior, The Brookings lnstitution, Wa shington, 1981 . Esti­
maciones citadas por autores de Ja " nueva ortodoxia" pa recen propor­
cionar pruebas de una respuesta bastante más signifi cat iva. Véase Bru­
ce Bartlett, op. cit. No obstante, el mode lo de mercado de trabajo que 
utili zan es extremadamente simpli f icado. 
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más sens ibilidad a los incrementos en las tasas impositivas. Por 
cierto, esto indica que los determinantes de la oferta de trabajo 
son bastante más complejos que la simple ret ribución neta.18 

De igual modo, los determinantes de la inversión inc luyen 
otras variables, además de la tasa de impuestos y el nive l de 
ahorro personal, probablemente más importantes que estas 
dos. En efecto, un incremento en la tasa de ahorros no constitu­
ye garantía alguna de que ocurra un aumento correlativo en la 
inversión . De hecho, la mayor parte de la invers ión de las 
empresas se financia con ahorro generado internamente, esto 
es, con ganancias retenid as.19 De igual modo, podría argumen­
tarse que - hac iendo siempre a un lado cuestiones de demanda 
efectiva- la disponibilidad de créditos es muc ho más decisiva 
como determinante del volumen de inversión que la tasa de 
ahorro personal. En sentido estri cto, la misma " nueva ortodo­
xia" no hace demasiado hin capié en la relación ahorro­
inversión, sino que destaca el efecto favorable de la reducción 
impositiva que opera fundamentalmente por medio del cambio 
en las expectativas. Al referirse a los aportes de Keynes, George 
Gilder, un supply-sider, señala: "s i hay suficiente inversión, los 
problemas de ingreso, consumo y ahorro se resuelven por sí 
mismos. En este sentido [Keynes] se apartó correctamente del 
supuesto clásico de que si los ahorros son suficientes, la inver­
sión procederá sin inco nvenientes . É 1 remplazó, como acto c la­
ve del cap italismo, el hecho positivo y mensurable de apa rtar 
dinero por el acto activo y agresivo de invertirlo" .2º 

Sin la pretensión de haber sido exhaustivos, presentadas es­
tas reservas sobre el efecto posible de la reducción impositiva 
en la oferta de trabajo, el ahorro y la inversión, no puede menos 
que discreparse con las proyecciones del gobierno sobre los 
principales indicadores macroeconómicos. Más específ i­
camente, existen pocas posibilidades de que en el próximo 
quinquenio la tasa de crecimiento sea superior a 4% anual. Si 
esto no se cumple, se producen influencias inmediatas sobre el 
resto de las variables: tasa de desempleo, crecimiento de la pro­
ductividad, tasa de inflación, déficit fiscal, etc . La evidencia de 
que las previsiones no son viables ya se ha materializado de di­
versas formas. Por un lado, existe un consenso creciente sobre 
que 1982 será un año de crec imiento lento o nulo. Por otro, ca­
da vez parece más claro que el supuesto equilibrio presupuesta­
rio planeado para 1984 está lejos de alcanzarse. Sin duda, la re­
ciente solicitud del presidente Reagan de un recorte adicional 
al presupuesto federal de 1982, que causó un serio conflicto 
entre el Congreso y el Ejecutivo, responde a estas preocupa­
ciones. Aun con estos nuevos recortes, es prácticamente impo-

18. La tasa de participación en la fuerza de trabajo se define como 
la proporción entre quienes forman parte activa de la fuerza de trabajo 
(ya sea que estén ocupados o desocupados) y la población mayor de 16 
at'\os. En tanto que de 1950 a 1970 la tasa de participación pasó de 
59.2 a 60.1 por ciento, en 1980 ya alcanzaba a 63.8% . Véase Economic 
Report of the President, 1981, op. cit. De acuerdo con estimaciones cita­
das por Bruce Bartlett, op. cit., las mujeres casadas reducen 22 % sus 
horas trabajadas ante aumentos en la imposición marginal. Por cierto 
que el supuesto ceteris paribus permite hacer inferencias aislando una 
variable dentro de un conjunto de determinantes. La pregunta relevan­
te es si, a los efectos de la elaboración de la política económica, se es­
cogen las variables relevantes o las que no lo son . 

19. En el quinquenio 1975-1979, aproximadamente 80% de la inver­
sión bruta se financió con el ahorro bruto de las empresas. Economic 
Report of the President, 1981 , op. cit. 

20. Ceorge Cilder, op. cit. , p. 34. 
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sib le que el gobierno logre no superar el déficit planeado de 
42 500 millones de dólares en el año fiscal 1982.r 

Cabe esperar que, a medida que transcurra e l tiempo, se ha­
gan más ev identes y consistentes las presiones en favor de re­
solver el confli cto de objetivos en una dirección u otra (profun­
dización de las medidas reces ivas o estí mulo adicional a la ex­
pansión) . Dentro de los m arcos en que se mueve e l gobierno, las 
opciones serán, entonces, las siguientes : 

1) compensar la persistencia del déf icit fiscal con una re­
ducción adicional en los gastos o un incremento en los impues­
tos . En tanto que será cada vez más difícil ganar la aceptación 
del Congreso para la primera opción, la segunda implica renun­
ciar a un supuesto fundamental del programa económico y en­
fatizar las características reces ivas del programa; 

2) aceptar la persistencia del déficit y flexibilizar la política 
monetaria, de modo de hace rla compatible con las demandas 
de financiamiento del sector público, lo cual implicaría renun­
c iar al com ponente anti-inflacionario del paquete. En esta direc­
ción apuntan los reiterados comentarios de diversos voceros gu­
bernamentales, en el sentido de que un presupuesto equilibrado 
no es en sí mismo un objetivo del programa e<;:onóm ico; 

3) aceptar la persistencia del déficit y continuar desarrollan­
do una política monetaria restrictiva, con las consiguientes 
impli cac iones sobre el nivel de las tasas de interés y el ritmo de 
crec imiento, o 

4) profundizar la experiencia de la " nueva ortodoxia", incre­
mentando los recortes impositivos con el objetivo de es ti mu lar 
finalmente la oferta . 

Si bien estas opciones no tienen por qué presentarse en su 
forma "pura", creemos que sintetizan adecuadamente los ca­
minos posibles para el gobierno en el corto y mediano plazosn 
El predominio de una u otra posibilidad no es materia de discu­
sión técnica, sino el resultado, en buena medida, de su viabili­
dad política. Así, las opciones 2 y 3 aparecen como las más 
viables, y la 3 es la que tiene -a nuestro juicio- mayores po­
sibilidades de ser puesta en práctica. Por cierto, ello no presagia 
un cuadro de optimismo para la economía estadounidense en 
los próximos meses. 

Los primeros sí ntomas de conflicto y desentendimiento 
dentro del ~lenco gobernante ya se han manifestado con rela­
ción a distintos tópicos: el carácter del programa, su compatibi­
lidad con una política monetaria restrictiva, su capac idad para 

21. En todo caso, lo que sí es claro es que como las reducciones im­
positivas es tán aprobadas por un número de años, se agudizarán las 
presiones favorables a un recorte en el gasto público. Como seña lara 
Business Week, el recorte en Jos impuestos " obligará al Congreso a rea­
li za r reducciones en los gastos mucho más profundas que lo que hu­
biera sido concebible en otras condiciones"; citado en Oo/lars and Sen­
se, julio-agosto de 1981, p. 19. 

22 . Por cierto que no hay que descartar respuestas " inesperada s", 
como el restablecimiento de control es de precios y salarios en caso de 
que los efectos de la restricc ión moneta ria fueran imperceptibl es o 
impli caran un alto costo en términos de estancamiento. Recuérdese 
que el intento más completo de control de precios y sa larios en tiempos 
de paz lo ensayó Richard Nixon . 
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hacer posible un m ayor gasto militar, etc.23 Todo hace prever 
que los conf li ctos hab rán de agudizarse a medida que la real i­
d ad haga más ev idente que la sumatori a de las respectivas fala­
cias de la " nu eva" y la " v ieja ortodox ia" es aún más letal que 
las partes componentes . 

A nuestro juicio, el cuad ro más probab le para 1982 supone 
mantener condi c io nes recesivas o de lento crec imiento, eleva­
dos niveles de desocupación y altas tasas de interés . Probable­
mente, el ritm o inflacionario no registre un cambio im portante 
en relación con el de 1981. En lo que se refiere a cuestiones más 
permanentes, el Programa de Recuperación Econó mica promo­
verá algunos cambios importantes, entre los que destacan : 
a) una importante concentración de ingresos, como consecuen­
cia del recorte en el gasto público y la reducción impos itiva; 
b] un debilitamiento general de la estructura del Estado de 
bienestar y un cambio significativo en las prioridades de as igna­
c ión del gasto público; c] un proceso de centrali zac ión dirigido a 
eliminar productores marginales e ineficientes (en la actua lidad, 
la tasa de quiebras es la más alta desde 1963), y d] una modifica­
ción de carácter general en la correlación de las fuerzas soc iales, 
en detrimento de los sectores asa lariados y de menores ingresos. 

No obstante, subsiste el interrogante de si son éstos los obs­
táculos fundamentales a los que se en frenta la economía es ta­
dounidense en la actualidad . Aun cuando parece innegab le que 
los factores enumerados representan la creac ión de condi­
ciones favorables para la acu mul ac ión, constituyen prerrequisi­
tos más que condiciones su fici entes. Una lectura estru ctural de 
las dificultades por las que atraviesa la economí a de Estados 
Unidos requi ere, también, de una respuesta es tructural. La reha­
bilita c ión del mercado y de los principios c lásicos parece cre­
c ientemente insostenibl e en un mundo en el cual los estados 
nacionales com piten cada vez más agresivamente y en el cual 
el aparato estata l desempeña, cot idian amente, un papel de im­
portancia c lave en la orientación y el estímulo del proceso de 
acumulación. En la coyuntura actual , el costo de políticas co­
mo la descrita puede ser extremadamente alto. 24 

Incluso si fuera dable reduc ir la inflación, contraer el papel 
del Estado y modificar la correla c ión de las fuerzas soc iales por 
medio de un proceso de destrucc ión económica (reces ión), la 
pregunta rel evante es si acaso es posible, en un mundo cada 
vez más integrado y competitivo, recuperar posiciones de 
hegemonía o poder económicos como resultado de un shock 
depres ivo nacional. La influencia que conserva la economía es­
tadounidense en el mundo capitalista es tal , que un proceso 
depresivo en Estados Unidos no c ircunscribirí a sus efectos al 
solo espacio de ese país . Por el contrario, afectarí a decisiva­
mente al resto de los países cap itali stas, desarrollados o subde­
sarrollados. Para una econom ía que, como la estadounidense, 

23. Las oportunidades en que ello ocurre son frecuentes. Hace algu­
nos meses, el subsecreta rio del Tesoro para Política Impos itiva, 
Norman B. Ture (un supply-sider), ca li f icaba al programa como " mode­
radamente expansivo", mientras que el subsecreta rio del Tesoro para 
Asuntos Monetarios, Beryl Sprinkel (un monetarista), sostenía -en la 
misma audiencia en el Congreso- que era " recesivo". The Washington 
Post, 21 de marzo de 1981. 

24. La experiencia británica de los últimos años demuestra esta afi r­
mac ión. La diferenc ia - nada secundaria, por cierto- con un· proceso 
similar en Estados Unidos, reside en la capacidad de es te último de 
arrastrar detrás de sí al conjunto del bloque cap ita lista, producto de la 
inercia de su propia importancia económica . 
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aún conserva un grado importante de so lidez, parecen no caber 
vis iones apocalípt icas. La direcc ión qu e ll eva, sin embargo, no 
deja de se r preocupante. Lo que a es tas al turas parece c laro es 
que los prob lemas a los cual es se enfrenta en la actualidad la 
econom ía de Estados Un idos no parecen ata cab les con las 
herram ientas que la sín tesi s neoclásica extrajo del keyn esian is­
mo. La respuesta li bera l tradi c iona l es tá agotada y ha mostrado 
su inefi cac ia. Por lo mismo, debi era parecer claro que la rehabi­
li tac ión de un pasado aun mucho más lejano es doblemente 
ineficaz y riesgosa. El capita l ismo ha dejado atrás la etapa en la 
cual la regulación se hacía por la vía del mercado y con mí nimas 
interferencias de política económica. Los costos de reiterar tales 
ensayos pueden ser muy altos. Si abrum aran las dudas, el recuer­
do de la gran depresión podría contribuir a despejarlas. 

LA REEDICIÓN DE LA " DIPLOMAC IA DEL DÓLAR" 

P 
od rí a dec irse que existen dos avenidas a través de las cua­
les el gob ierno repub li cano afecta al resto de la econom ía 
mundi al. La primera, de carácte r form al, está expresada 

en las directri ces y los linea mientos ce ntra les de su po lí ti ca eco­
nómica internacional. La segunda se materia li za en los efectos 
y consecuenc ias -deseados o no - que el Programa de Recu­
perac ió n Económica tiene sobre un mundo crec ientemente in­
tegrado. 

Los elementos cent rales de l componente explícito de la 
política económi ca intern ac ional del gobiern o republicano 
pueden sintet izarse en pocas frases . E 1 propio presidente Rea­
ga n lo hizo al dirigirse a la Asamb lea Con junta de l FMI y el Ban­
co Mundial , reunida en W ash ington en septiembre de 1981. En 
esa oportunidad, Reaga n expresó: " la mayor cont ribu c ió n que 
Estados Unidos puede hacer en favo r del desarrollo es est imu­
lar una econom ía próspera y en crecimiento. De igua l forma, 
las políticas intern as de los países en desarro ll o son la contribu­
c ión más significativa que éstos pueden hacer para su propio 
progreso ... El sistema económico in te rn ac ional só lo puede ex­
pandirse y mejo rar sobre la base de po líti cas intern as sanas. M i 
gobiern o está comprometido con po l ít icas de libre come rcio, 
de no restri cc ión a la inve rsión y de promoción de mercados de , 
capita l ab iertos" .25 

Es lógico señalar que la política económ icá internaciona l 
del gobierno se vincula est rec hamente con la perspectiva más 
global que ésta tiene en materia de política exteri or y con su 
concepc ión de los problemas más apremiantes de la rea lidad 
intern ac ional contemporánea. Como han destacado suf ic iente­
mente distintos analistas, la gest ió n del actual gob ierno se di s­
tingue por la prioridad que otorga a la contenció n de la Unión 
Sov iét ica y a la ap licación de una ópt ica globa l is ta de carácte r 
estratég ico. Como res ul tado, los distintos problemas intern a­
cionales ';e manejan desde la perspectiva de su significac ió n pa­
ra el eje ordenador fundamental : el conf licto Este-Oeste. 

La visión repub licana privilegia, as imismo, el pape l condu c­
tor que le cabría a Estados Unidos dentro de la ali anza occ iden­
tal y, en general, de l " mundo libre". La opinión dominante sos­
tiene que los prob lemas de la alianza atlánt ica son más un 

25 . Ronald Reagan, " Mensaje a la Asamblea Anua l Conjunta del 
Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundia l", Washington, 29 
de sept iembre de 1981 . 
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subproducto del liderazgo poco conf iab le y resue lto de Estados 
Unidos, que de divergencias de fondo en torno a cuestiones 
es tratég icas 0 de conflictos rea les en el ámbito económico. De 
aq uí que el restablecimiento de un liderazgo estadou nidense 
resu elto y firm e se considere una co nd ic ión necesa ri a y sufi­
ciente para " reorden ar" el escena ri o internac ion al y hacerlo 
más aco rd e con las supuestas ex igencias de la contenc ión. 

Esta concepc ión de ca rácter genera l enmarca un primer prin­
cipio centra l de la política económ ica internacional del gobier­
no. En pa labras del secretario de Estado, Alexander Haig, "e n la 
formu lación de la política económ ica, en la as ignación de 
nuestros rec ursos y en las dec isiones sobre cuest iones económi­
cas internac ionales, un determinante de primera importancia 
será la neces idad de proteger y promover nuestra segu rid ad". 26 

La óptica globa l estratég ica ex ige que e l método político y de 
negoc iación sea el bi late ralismo, como forma de proteger de 
manera más ef icaz los intereses nacionales de Estados Unidos . 
Esta combinación ha operado en distintas esfe ra s y const ituye 
un coro lar io central de la elecc ión de prioridades del gobierno. 
Esto ha sido particularmente notorio en materia de ayuda exter­
na. En e l contexto de recortes genera les ha sido posible in cre­
mentar de modo significat ivo los montos dirigidos a países o re­
giones específicos o a actividades cons ideradas como priorita­
rias desde la perspectiva estratég ica y de contenc ión . 

De igual modo, al dar prio rid ad al confl icto Este-Oeste se 
despl aza n a un plano marginal los prob lemas de la relación 
Norte-Sur. En verdad, este último concepto ha sido puesto en­
cuest ión por el gobierno republicano. " En nuestra op inión, no 
ex isten un Norte o un Sur homogéneos, de forma tal que definir 
la relación en términos Norte-Su r no es útil. Los países en de­
sa rroll o, al igual qu e los industri alizados, son extremadamente 
heterogé neos. De igual forma, nuestros propios intereses eco­
nómi cos, políticos y de seguridad varían considerab lemente de 
país a país". 27 Por cons iguiente, la po líti ca hacia el Sur, cuya 
prop ia identidad se pone en duda, será e laborada básicamente 
con consideraciones de carácter estratégico. 

La baja prioridad concedida a los problemas Norte-Sur tal 
1· vez se comprenda mejor si se introduce un segundo principio 

rector de la política económica internacional del nuevo gobier­
no estadounidense: la valorización de los mecanismos de mer­
cado y de la no interferencia como elementos centra les para el 
funcionami ento ef ic iente del sistema económ ico internacional. 
En otros términos, para el gobierno republicano los aspectos ne­
goc iab les en re lación con el propuesto "nuevo orden económ i­
co internaciona l" prácticamente no existen. En verdad, de con­
form idad con su perspectiva, los problemas que aún subsisten 
en la economía internacional son producto de la interferencia 
en los mecanismos de mercado y de la resistenc ia a ad m itir que 
éste optim ice la asignación de recursos en esca la mundial. 
"Creemos que una prosperidad mayor para todos los países del 
mundo no puede ser el resu ltado de acuerdos elaborados por 
equipos de negociadores que discuten sobre el significado de 

26. Alexander Haig, " Statement before the Senate Committee on 
Foreign Re lations", del 19 de marzo de 1981 ; en Oepartment of State 
Bul/etin , abril de 1981 . 

27. Myer Rashish, dec laración sobre relaciones económ icas con 
países en desarrollo, presentada en la ses ión espec ial del Comité de la 
OCDE, París, 18y19 de mayo de 1981 . Rashish es subsecretario de Esta­
do para Asuntos Económ icos. 
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términos abstractos en algún foro intern ac iona l, sino de[ ... ] un 
sistema internacional ab ierto que proporcione un cuadro 
dentro del cua l pueda fructif icar la coope ración internacional 
en torno a problemas específ icos". 28 

Por consiguiente, sa lvo que algunos intereses estratégicos de 
carácter particular apunten en sent ido contra rio, para el gobier­
no repub li cano la negociación significa profundizar el proceso 
de li be ral ización en los movimientos de mercancías y capitales 
que se halla en curso desde fines de la segunda guerra mundial. 
En lo que respecta a las relaciones con los países capita listas 
desarroll ados, las prioridades indican la necesidad de promover 
una nueva seri e de negociaciones comercia les, así como fo rm a­
li zar e l "acuerdo de caba lleros" relativo al subs idio a los crédi­
tos of icia les a la exportación, desarrollar un código de cond uc­
ta dentro del CA TT que rija el comerc io de serv icios y garantizar 
la aplicación de los acuerdos tomados en la última serie de ne­
gociaciones. En lo relativo a los países subdesarro ll ados, tienen 
especia l importancia las presiones crecientes que habrán de 
sufri r aque ll os con un mayor desarrollo relativo - los llamados 
" de industrialización reciente" - a fin de que aumenten la 
apertura de sus economías y acepten la progresiva desaparición 
de su "tratamiento preferenc ial". 

Es c laro, en todo caso, que el argumento comercia l es un ins­
trumento en manos de Estados Unidos. En el período de pos­
guerra, este país, jun to con el resto de los países desarrollados, 
redu jo sus barreras ara nce lari as a lo largo de diversas series de 
negociaciones multilaterales.29 Asimismo, ha adoptado un sis­
tema unilateral, discriminatorio e inestab le que otorga entrada 
preferencial a c ierto tipo de importaciones procedentes de 
países subdesarro ll ados selecc ionados. La retórica del libre 
camb io incluye, sin embargo, la pos ibi lidad de " proteger transi­
toriamente" cie rtas actividades, por consideraciones de "defen­
sa nacional " o para favorecer y hace r menos costoso el proceso 
de transición en determinadas industr ias . En verdad, con nive­
les de protección ara nce lar ia cada vez más bajos en los países 
cap itali stas desarrollados, el libre cambio se convierte en un ca­
mino de una so la di rección. Esto es particularmente críti co para 
los países subdesarrollados de mayor desarrollo relativo, pues 
tanto la "graduac ión" como la " rec iprocidad" se transformarán 
en ejes prioritarios de la nueva política. 

Un tercer principio, ligado al anterio r, es el relativo a la im­
portancia que el gobierno otorga al papel del sector privado en 
las relaciones económicas internacionales . En ve rd ad, esto no 
const ituye más que la reaf irm ac ió n de un principio histórico 
siempre presente en la conducción de la política económica ex­
terior de Estados Unidos, que adqu iere re levancia e importan­
cia espec ial es en las vinculaciones con los países capita listas 
subdesa rro ll ados. " D ebemos prestar mayor atención al papel 
del secto r privado en el proceso de desarrollo ... en este dece­
nio será cada vez más importante [desarro ll ar un) cl ima favo­
rable para la inversión, para atraer flujos de cap itales, y para es­
timular las exportaciones sin subs idios que deforman e l comer­
cio. El gobierno, en consu lta con la comunidad empresa ri al, es-

28. Myer Rashish, " The international economic po li cy of the US and 
its impact on the developing countries" , discurso pronunciado en la 
Asociación Coreano-Estadounidense, Seú l, 22 de junio de 1981 . 

29. Ciertamente la reducción no fue uniforme para todos los secto­
res; el sector agropecuario en el caso de la Comunidad Económica 
Europea destaca como un ejemplo espec:ia l. 
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tá anali za ndo qué es posible hacer para f ac ili ta r la parti c ipa­
c ió n del secto r pri vado en el proceso de desarro ll o, respeta ndo 
a l mismo t iempo, de m anera abso lu ta , su carácter pri vado". 3º 

Destaca r el pape l del sec to r pr ivado impregna la perspect iva 
del ac tual gob iern o sobre el f un c ionam iento de los orga nismos 
multil ate rales . En efecto, a la pa r que se red uce o pospone la 
contribu ció n es tadounidense, con el argumento de que la ayu­
da bil ateral es po lí t ica mente más ef icaz, se pl antea profundi zar 
los vín cul os entre los orga nismos mult il atera les y los in te reses 
pri va dos. Por c ierto, esta perspect iva co in cide con la de l nuevo 
pres idente del Ba nco Mundi al, A lden W . Clause n, quien ha se­
ñalado reiterad amente que este orga ni smo estab lecerá re la­
c io nes crec ientes con el secto r pri vado, part icul arm ente por 
medio de ac tivi da des de cofin anc iamiento y la ampli ac ió n de 
la lntern ati onal Fin ance Corpo rati on. La pos ic ió n estadou niden­
se sobre la creac ión de una fili al energéti ca de l Banco Mu ndi al 
es só lo un corol ari o de es ta concepc ión. 

Un cuarto princ ipio presente en la po lí t ica eco nómica inter­
nac io nal del gob iern o republi ca no es la neces id ad de " reducir 
la vulnerabilidad de Es tados Unidos y de nues tros ali ados ante 
las alterac iones de l mercado pet ro lero mundia l".31 En materi a 
energéti ca, las res puestas se han concentrado en el es tímul o a 
la producción y a la conservac ión medi ante el meca nismo de 
prec ios, y en la constituc ió n de la Reserva Estratég ica de Petró­
leo. En el plano intern ac io nal, la pos ic ión del gobi ern o des taca 
el papel de la Agenc ia Interna c io nal de Energía y del " manteni­
miento de buenas rel ac iones co n proveedores confi abl es, as í 
como el estímulo a qu e algunos desarroll en una ca pac idad ex­
cedente adic ion al para se r utili zada durante las interrupciones 
de los suministros" .32 Po r c ierto, las preocupac io nes relat ivas a 
la seguridad del abastec imiento de m ateri ales crít icos no se 
restringe al petró leo. Consecuente con su preocupac ión 
geopolíti ca dominante, el gobiern o republi cano ti ene en consi­
derac ión un plan confo rm e al cua l subsidiaría la c reac ión de 
fu entes intern as de suministro de minerales estratég icos en los 
que Estados Unidos es muy depend iente del exterior, como el 
tantalio, el m angan eso, e l co lumbio, el cobalto y la bauxita, 
entre otros. 

Por último un quinto principio ordenador está vincu lado con 
la importac ia que el gobiern o pone en el " ordenamiento inter­
no", como elemento c lave para reconstruir el si stema de rela­
c iones económi cas interna cionales. " Déjenme recordarl es que 
la contribución más importante que un país puede hacer en fa­
vor del desarrollo mundia l es apli ca r po líti cas intern as sanas . 
Desgrac iadamente, muchos países industri ales - in c luido el 
mío, señalaba Re agan- no han rea li zado esta contribu ció n en 
el pasado reciente. Hemos gas tado más de lo debido, hemos 
elevado exagerad amente los impues tos y nos hemos excedido 
en las disposic iones regul atori as . Como consecuen cia de ell o, 
hoy nos enfrentamos a un crec imiento lento y una infl ac ió n cre­
ciente". 33 Así, la neces idad de " poner la casa en orden" - t anto 
para los países desarro ll ados como para los subdesarroll ados-

30. Robert D. Horm ats, " lnternat ional economic poli cy prioriti es", 
discurso pronunciado ante el Consejo Asesor sobre Seguros Intern a­
cionales, Nueva York , 19 de mayo de 1981 . Horm ats es secretario de Es­
tado Asistente para Asuntos Económicos y Comerciales. 

31 . Robert D. Horm ats, op. c it . 
32. /bid 
33 . Ronald Reaga n, mensa je ci tado del 29 de septiembre de 1981 . 
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se conv ierte en un eje p ri oritar io de la respuesta estadou niden­
se a los d il emas del orden económ ico mu nd ia l. 

Este úl t imo pr inc ip io nos perm ite v in cul arnos con la segunda 
avenida a t ravés de la cual Estados U nidos afecta rí a la econo­
mí a intern ac iona l y a cada uno de los países en los próx imos 
años. Hasta el momento, las consecuenc ias que se des prende n 
de l Programa de Rec uperac ión Económica han ten ido un efec­
to signif icat ivo en el resto de l mundo. D ada la importa ncia de 
la economía estadounidense, no deb iera resul ta r ext raño qu e la 
po lí t ica in te rn a de ese país afecte signi f icat ivamente a l " mun­
do ex teri o r". Aunque es to no constitu ye novedad algun a, hace 
dudosas algun as v isio nes que creían distin gui r, en las di f icul ta­
des económicas de Estados Unidos en los años setenta, una se­
ñal de su inmediato y def ini t ivo deteri oro como potencia hege­
mónica . 

Por c ierto que la rea lidad del mundo contemporáneo indica 
un deteri oro de la capac idad estadounidense para def inir de 
modo unil ateral la políti ca in te rn ac ional. No obstante, Estados 
Unidos aún conse rva poder sufic iente como pa ra que el resto 
del mun do cap ita li sta adopte determ inados cursos y acc iones 
espec íficas. Ciertamente, si una de las ca racte ríst icas de l go­
bierno de Ca rter f ue reconocer y pri v ilegia r la neces idad de pro­
mover la coord inación de las po lí t ica s económicas de los países 
capitali stas desa rro ll ados, una de las pa rt icul aridades notor ias 
del de Reagan es asumir, exp lí c ita o implí c itamente, la ca pac i­
dad es tadounidense para impo ner direcc iones específi cas al 
res to de la economí a mund ial. Nos encontramos, por consi­
guiente, ante una reite rac ión de cie rto t ipo de " d ipl omac ia del 
dó lar" que, prec isa mente como consecuencia de las modi fi ca­
c iones est ru cturales en el o rden in te rn ac ional, tiene hoy más 
que nunca un destino y consec uenc ia inc iertos . 

En los úl t imos meses, la in f luenc ia en el exterior de la 
políti ca económi ca intern a de Estados Unidos ha sido notori a. 
Todo hace pensar que lo mismo seguirá ocurri endo en el fu turo. 
Un ejemplo destacado de ello es la po líti ca monetari a. Desde 
octubre de 1979, la Jun ta de la Rese rva Federal mod ificó su 
po lítica mo netari a, sustituyendo el control de las tasas de in te­
rés po r el de algú n ind icador de la masa monetari a. Es ta nueva 
po lí t ica, que se ajusta con más prop iedad a la concepc ión mo­
netari sta, ha elevado los ni ve les de las tasas de interés, tenden­
ci a que se acentuó en los p rim eros meses del gobierno de Rea­
gan. En la medida en que continúe diluyéndose la pos ibilidad 
de controlar el déf ic it de l secto r públi co y que no se modifique 
el contenido de la po líti ca monetari a, cabe es perar la persisten­
cia de tasas de interés relat ivamente elevadas. Este fenómeno 
ti ene consecuencias di ve rsas para el resto de l mundo. Po r un la­
do, dado el actual grado de in teg rac ión de los mercados mone­
tari os y de cap itales, los ca mbios en las tasas de interés en un a 
pl aza impo rtante (E stados Unidos) ca usan ef ec tos cas i inme­
di atos en las rest antes, actuando primero por medio del 
euromercado. En el corto pl azo, la ex istenc ia de importantes d i­
ferenc iales en las tasas de in te rés de las distintas pl azas fin an­
c ieras (una vez descontadas las expectat ivas infl ac io nari as y de 
mod ifi cac ió n de los tipos de camb io) p rovoca movimientos de 
capitales especul ativos que busca n hacer efect ivo dicho rendi­
miento d ife renc ia l. Los países afectados por el incremento en 
las tasas de interés de l centro fin anc iero se enfrentan a la dis­
yun t iva de incrementar sus propias tasas de interés intern as 
(con el fi n de retener los fondos líquidos especulativos) o acep­
ta r un a progres iva depreciac ió n de su div isa y una sa l ida de 
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ca pitales de co rto pl azo La primera opc ión t iene efectos inm e­
d iatos sobre el ni ve l de la acti v id ad económica intern a. No 
obstante, la dec isió n norm almente se toma sobre la base de 
considerac iones distintas de los requerimi entos de la po líti ca 
macroeconó mi ca interna y sobre las cuales e l país afectado 
tiene escaso o nul o poder de in f lu encia. De igua l forma, la se­
gund a pos ib ilid ad tambi én tie ne un efecto in te rn o que opera, 
prin c ipalmente, por las d inámi cas que se desencadenan como 
resultado de un aumento en el tipo de cambio y del deterio ro 
en su sector externo. 

Por ot ro lado, la elevac ión de las tasas de interés en Estados 
Unidos af ec ta e l tipo de ca mbio de su di v isa, p rovocando una 
reva lu ac ió n en el co rto y mediano pl azos. En el corto, e l in cre­
mento de l va lo r de l dó lar aumenta e l cos to de las impo rta­
c iones de petró leo para los países que ven deb ilitarse su mo ne­
da, deb ido a que hasta aho ra el petró leo se cot iza en dó lares. 
Por el cont rar io, favorece la compet it iv idad de los produ ctos de 
los paises que ven cae r la co ti zación de su d iv isa y redu ce la de 
la producc ión estadoun idense. Sin embargo, este efecto se hace 
sent ir sobre las cuentas extern as con c ierto retraso. A med iano 
plazo, la reva lu ac ión del dó lar repercute en un deterioro de las 
ba lanzas comerc ial y en cuenta corri ente de Estados Unidos. 

De 1971 a 1978 el dól ar reg istró, como tendenc ia, su progre­
siva deva lu ac ió n respec to de las princ ipa les divisas europeas y 
el yen. Los défi c it récord en la cuenta corri ente de 1977 y 1978 
alentaron un a f uerte corrida es pecul ati va cont ra el dó lar, qu e 
termin ó por fo rza r a Ca rter a adopta r un "p rograma de rescate" 
de la d iv isa estadounidense y a intervenir m asiva mente en los 
mercados cambi ari os a fin es de 1978. 

A parti r de esas acc iones, el dó lar ini c ió un lento proceso de 
recuperac ión en los mercados mo netari os, es timul ado en parte 
por la mejorí a en la pos ic ión de la balanza de pagos y por la ele­
vac ió n de las t asas de inte rés en Estados Unid os. "C uando el go­
bierno de Reagan asumió el poder en enero de 1981 , el dól ar 
habí a aumentado 9% en promedio en relac ión con las divi sas 
de sus soc ios comerc iales, en com pa rac ió n con los nive les que 
alca nza ra en octubre de 1978, y en 15-20 por c iento contra las 
di v isas más fu ertes -e l marco alem án, el yen y e l franco 
sui zo - . Después de seis meses de que Reagan asumiera el go­
biern o, el dó lar habí a ascendido un pro medio de 20 % con rela­
c ión a los deprimidos nive les de f ines de 1978, en buena medida 
como consec uencia del brusco aumento en las tasas intern as de 
interés. La divi sa estadounidense ascend ió entre 30 y 50 po r 
c iento m ás que las m ás importantes monedas, y v irtua lmente 
ha recuperado el terreno perdido en las dos deva lu ac io nes de 
princ ipios de los setenta, inc luyendo la negoc iada en el Smith­
sonian en di c iembre de 1971".34 

El ef ec to qu e es ta aprec iac ión del dó lar puede tener en la 
econo mí a de Estados Unidos es im portante. El propio subsec re­
tario de l Tesoro para Asuntos M o netari os, Bery l Sprink el, es ti­
ma que en 1982 el déf ic it en cuenta co rri ente osc ilará entre 
15 000 y 20 000 millones de dó lares, superando los nive les ré­
co rd de 1977 y 1978. El deteri o ro que es te défi c it representa se 
puede advertir al considerar que en 1981 el sa ldo en cuenta 
co rri ente resu ltó cas i equilib rado. Esto tendrá va ri os efectos 
sobre la economí a est adounidense y el resto del mundo. En pri-

34. C. Fred Bergsten, " The cos ts of Reaganomics", en Foreign Po­
licy, otoño de 1981, p. 27. 
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me r luga r, e l im pul so depres ivo que impli ca pasa r de una si­
tuac ió n de equilibrio en cuenta co rri ente a un a de marcado 
défic it, afectará la demanda globa l y el ri tm o de l crec imien to 
económ ico. As imi smo, el deteri oro de la cue nta co rri ente debi­
li ta la pos ic ió n de l dó lar a med iano plazo y puede contribuir a 
desata r una co rr ida es pecu lat iva en su co ntra, con los consi­
gui entes efec tos para la estab ili dad de !as relac iones moneta­
rias intern ac io nales. 

A nte la eventualid ad de di cha co rrid a, el gobiern o tendrá po­
cas opc iones , si se apega a su dec isió n de no intervenir direc t a­
mente en los merca dos camb iari os, sa lvo en situ ac iones de c ri ­
sis. Como un a sa lida probabl e, si la situ ac ión no se consid era 
su fi c ientemente cri t ica, siempre qu eda rá el rec urso de intentar 
una nueva al za re lat iva en las tasas in te rn as de interés, con el 
ob jeti vo de am pli ar el di fere nc ia l pa ra los capi ta les especul at i­
vos de co rto pl azo. Esto, a su vez, tend rá dos efec tos secund a­
rios: por un lado, profundi za rá el proceso reces ivo intern o; po r 
otros, med iante la aprec iac ión del dó lar, en e l mediano plazo de­
te riorará aún más la estru ctura de la ba lanza de pagos de Est a­
dos Unidos. 

De igual modo, a nad ie escapa que, en un contexto de esta n­
ca miento y défi c it comerc ial crec iente, las pres io nes pro tec­
c ioni stas habrán de incrementarse. Adi c ion a.lmente, en un a co­
yun tura como ésa se to rn an más v iabl es los argumentos que 
p lantea n la neces idad de protege r "tempora lmente" c iertas ac­
tiv id ades en cri sis, o de "def enderse ante la competenc ia d es­
lea l" de l resto de l m undo. En los dos últimos meses para los 
cua les ex istían estadísti cas cuando se esc ri b ía es te art i cul o ( ju­
l io y sept iembre de 1981), el interca mbio comerc ial de Estados 
Unidos con Japón reg ist ró, en el p rim ero de esos meses, los sa l­
dos def ic itari os más altos de la histori a. Es o bv io que la re tó ri ca 
li brecambist a pu ede sa lir maltrec ha de la let al combin ac ión de 
un dó lar sobreeva luado y un proceso reces ivo intern o 

Al gunos de es tos confli ctos se hi c ieron ev identes en las pos i­
ciones que los res pec ti vos mandatari os sos tu v ieron en la últim a 
reunió n c imera de Ottaw a. Aun cuando en e l comunicado con­
jun to se intenta aparentar un c lim a de ac uerdo general, las dife­
renc ias de fond o quedaron in tocadas. En ve rd ad, la conferenc ia 
de O ttawa dejó c laro que los prin c ipales competidores de Esta­
dos Unidos en el mercado mundia l no ti enen todav ía poder sufi­
ciente pa ra provoca r cam bios en las dec isiones po líti co­
económicas de l gob ierno est adounidense que afec tan al 
conjun to de los países desa rro ll ados. Al margen de qu e esta co­
yu ntura pueda se r fun cio nal para c iertos líderes del mundo in­
dustri a li zado -en la medida en qu e les permite justifi ca r 
po líti cas reces ivas intern as, con el argum ento de la " imposi­
ción" exteri o r-, el hec ho es que tal influenc ia existe y las con­
di c io nes de poder relativo aún son sufic ientemente di spare ja s 
pa ra forza r cambios en la direcc ió n de la prin c ipal po tencia ca­
pita 1 is ta. 

Lo que el presente gobiern o repu b li ca no vuelve a po ner 
sobre la mesa es la ca pac idad de Es tados Undos para dec id ir 
unil ate ralmente " lo que es bueno" pa ra el conjunto. La "d iplo­
mac ia del dó lar" es, en su contenido y form a, una po lít ica uni­
lateral. Esto se agudiza cuando predomina, entre quienes la 
postul an, la vi sió n de que han sido la irrespo nsabilidad y la fa lta 
de liderazgo estadounidenses las que han descompuesto al 
mundo en la década de los setenta. Según este razon amiento, 
la reasunc ió n de l liderazgo y la rehabilitac ión de la ortodox ia 
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const ituyen las c laves para el retorno de la prosper idad Y la se­
gu ridad mundiales del pasado 

En un mundo crecientemente interdependiente y comp lejo, 
esta respuesta parece, cuando m enos, riesgosa. Mucho se ha es­
peculado en torno a las amenazas de un gob ierno estadouni­
dense belicista . Aun cuando sea difícil exagerar los ri esgos que 
e ll o implica, los ana li stas han dejado de lado un aspecto poten­
cia lm ente no menos cr iti co: las am enazas que enc ierra la apli ­
cac ión unilateral de políticas o rtodoxas, probadamente recesi­
vas e ineficaces, en un mundo cada vez m ás integrado 

AMÉR ICA LATINA UN AFECTADO COMPLACIE NTE 

E 1 escena ri o que se ha intentado presentar en las páginas 
anteriores afectará significativamente a América Latin a. 
Esta reg ió n, estrec ham ente vincu lada al cap 1ta l1 smo mun­

dial y en particular a la economía de Estados Unidos, no podrá 
m antenerse al m argen de lo que ocurra en el centro del sistema . 
No obstante que los últimos decenios han sido, en algunos ca­
sos, de crec imiento y diversificación económi cos, no se ha pro­
ducido una modificación cualitat iva en la vinculación del área 
con e l resto del mundo. Muy por el contrar io, se ha profundiza­
do su integrac ión al m ercado mundial, ya no sólo por la vía co­
mercial y productiva, sino también financiera . Las dinámicas do­
minantes y las políticas prevalecientes en la reg ión no parecen 
reservar la posibilidad de una modificación signifi ca tiva en esta 
tendencia. 

Re iteradamente se ha sosten ido que América Latina es un 
área de interés prioritario para Estados Unidos. Ciertamente, pa­
ra ello no se requiere una atención política permanente y activa 
de ese país sobre la región . E 1 act ivi smo estadounidense ha es­
tado siempre reg ido por la susceptibilidad ante una amenaza a 
sus intereses est ratég icos y de seguridad en la región . 

Con la sola -aunque importante - excepción de América 
Central, los intereses estadounidenses en América Latina pare­
cen estar hoy en día a buen resguardo. No obstante, la impor­
tancia que el presente gobierno otorga a la contención Y al 
enfrentamiento con la Unión Soviética vuelven a poner a la re­
gión en un lugar " privilegiado" de la atención estadounidens: . 
" Somos amigos y aliados natural es en un mundo cada vez mas 
peli groso -señalaba hace poco el S~cretario de Estado Adjun­
to para Asuntos lnteramericanos-. Este es el punto de partida 
para la política de este gobierno en el hem isferio."35 

La percepc ión dominante en el gobierno de Reag an de que 
América Latina es un espacio prioritario para aplicar los princi­
pios de la contención, reviste una importan c ia crucial para la 
reg ión. La sustitución del globalismo trilateralista de carácter 
económico, por otra óptica global pero de contenido estratégi­
co y geopolítico, encuentra un espac io natural de aplicación en 
Améri ca Central y el Caribe. Esto se ha ref lejado, por ejemplo, 
en el in crem ento significativo en los montos de ayuda económi­
ca y militar que han recibido ciertos países centroamericanos y 
del Caribe no obstante el contexto general de reducción de los 
montos pr,esupuestados para ayuda exterior para el año fiscal 
1982 . En lo que respecta al caso más críti co, El Salvador, en el 

35. Thomas Enders, discurso a-nte el Consejo de las Américas, 
Washington, 3 de junio de 1981 
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presupuesto se so li citó un aum ento de aproxim adam ente 20% 
en el total de ayuda militar y económi ca, con relac ión al e1erci ­
cio de 1981 . Además, algunas part idas especiales, como el Eco­
nomic Support Fund(ayuda d iri gida a países que afrontan " ries­
gos de segur id ad in terna o ex teri or" ), se duplicaron de 1981 a 
1982 . 

Así , el pr ivi legio de la " ópti ca estratégica" va acompañado 
de una práctica bilateral , en la cua l el elemento ce ntral para fi­
jar la categoría del interlocutor es su importancia (presente o 
potencia l) para el m antenimi ento de los que Estados Un idos 
considera sus intereses estratégicos . 

De igual modo, al dar más importancia a los mecanismos de 
mercado y al libre movimiento de mercancías y capita les, se 
desplazan del ámbito de la negociación, según la perspect iva 
del gobierno de Reagan , aq uell os as pectos que constituyen, hi s­
tó ri camente, las temáticas económ icas caracter izadas como 
conf li ctivas en la reg ión. En un reciente estudio del SELA se 
identi f ican cuatro áreas prioritarias de acción reg iona l comú n 
frente a Estados Unidos: a] el comercio de manufacturas; b] los 
productos básicos; c] el financiamiento para el desarrollo, Y d] 
las empresas tran snac ional es y la tecnología . Según la vis ió n 
que o ri enta al gobiern o de Estados Unidos, la mayor parte de 
los componentes de dichas "á reas críti cas" puede resolverse 
dentro de un contexto de liberali zac ió n progresiva, estím ul o al 
cap ita l privado y reform as de ord en interno en una dirección 
definida. 

Señalábamos m ás arriba cómo, en las condic iones actuales, 
el argumento de l libre ca mbio constituye un cam ino de una so­
la dirección (mayor apertura por parte de los países subde­
sa rroll ados), a la vez que deja abie rta la puerta para una ap li ca­
c ión se lectiva de m ed idas proteccionistas por parte de los 
países desarrollados, con los pretextos del " ajuste", la " seguri­
dad nac ional " o la " competenc ia desleal "- Es ev idente, en este 
contexto, que América Latina rec ibirá presiones crecientes de 
Estados Unidos, a fin de promover las políticas económicas que 
favorez ca n la integración irrest ri cta de las economías loca les al 
mercado mundial. Aun cuando es to pueda atenuarse en fun­
c ión de la importancia estra tég ica o geopolítica del interlocu­
tor, es c laro que para los países de m ayor desa rrollo relat ivo, ta­
les como Brasil y M éx ico, las presiones en favor de alguna for­
ma de " reciprocidad" y de la "graduación" habrán de hacerse 
progresivamente más agudas. Al mismo ti empo, se rán estos 
países -y la región en general- los que se verán afec tados en 
mayor grado por las prácticas proteccionistas selectivas que 
podrían agudiza rse en un ambiente de lento crec imi ento o rece­
sión en Estados Unidos y de un dólar sob reva luado. Es en es tos 
países donde puede aplicarse con mayor ef icac ia -y con pro­
pósitos de "consumo interno" en Estados Unidos- e l argumen­
to de la "competen c ia desleal" o de la " fa lta de eq uid ad en la 
distribución de los costos que necesariamente supone el libre 
cambio" . 

Asimismo, la importanc ia que el gobierno otorga al papel 
del sec tor privado en el proceso de desarrollo " despolitiza" las 
relaciones económicas intern ac ional es y quita sustancia a las 
materias susceptibles de se r negoc iadas. Éstas se convierten en 
Ja elabora c ión de mecanismos com unes de aliento a la transfe­
renc ia de cap ital privado. La desigualdad a esca la intern ac ional 
deja de se r un problema estata l para transformarse en. un 
problema de mercado, que só lo puede resolverse restab lec 1en-



comercio exterior, febrero de 1982 

do la operac ión de los mecanismos propios de este ú !timo. A l 
pr iv il eg iar el pape l del sector pri vado en el proceso de de­
sa rro ll o se producen consecuenc ias en e l ámb ito interno de los 
países afectados. En pr imer luga r, ello supone trasponer un mo­
de lo de desarrollo en el cua l efect ivamente e l cap ital privado 
desempeña un papel centra l. En segundo lu ga r, intenta acotar 
los márgenes de acc ión posible de la política económ ica na­
c iona l y fortalece la posic ión política de l secto r privado. De 
igual modo, la manifestación exp lí c ita de l respa ldo estata l de 
que gozan las empresas transnacionales es tadounidenses en el 
exte ri o r agudi za un elemento de desigualdad fundamental en 
las relac iones Estado periférico-empresa transnacional. 

La reducc ión de la vu lnerab ilidad de Estados Unidos a los 
abastec imientos exte rn os de materiales críticos es otro princi­
p io rector de la política económ ica internac io nal estadouniden­
se que habrá de afectar a Amér ica Latina y, en particular, a c ier­
tos países que por su proximidad geográf ica y su riqu eza en 
ciertos productos crít icos constituyen centros de interés estra­
tégico. Es notorio, en este sentido, el caso del petróleo mex ica­
no, au n cua ndo su interés -como el prop io gob ierno de Esta­
dos Unidos se ha encargado de seña lar- tiene un hori zonte de 
largo plazo y reservado a coyunturas crít icas. Paradójicamente, 
ex iste una contrad icc ió n potenc ial -que só lo se manifestará 
en caso de cr isis- ent re la "seguridad estratég ica", como p rin­
c ipio ordenador fundamental, y la " lóg ica del mercado", como 
organ izadora de las relac iones económ icas entre Estados 
Unidos y los países que lo abastecen de rec ursos críti cos. En 
caso de que el conflicto Este-Oeste se agud ice, la peculiar posi­
c ión de Am érica Lat ina la hace particularmente sensi bl e a la ló­
gica de seguridad estadounidense. 

El último principio a l que hic imos referenc ia en el apa rtado 
ante ri o r -el "ordenamiento interno" como factor decisivo en 
el c rec imiento y desarrollo- supo ne una significativa in f luen­
c ia sobre la región. Por c ierto que " poner la casa en orden" 
tiene un contenido muy c laro en términos del tipo de "ord en" 
que se propone. Salvando las distancias que ex isten entre Amé­
ri ca Lat in a y Estados Unidos, el propio programa económico in­
terno de ese país pone de manifiesto la direcc ión dominante. 
Por c ierto que la presencia de políticas económi cas de carácte r 
ortodoxo en Améri ca Lat in a encuentra en esta definición de 
principios un co ntexto político más receptivo. Las perspectivas 
de la economía internacional oscurecen, sin embargo, su viabi­
lidad económica. 

Por último, América Lati na no podrá quedarse al margen de 
los efec tos que la " diplomac ia del dólar" hará sentir al resto del 
mundo. La experienc ia de los ú !timos meses muestra con c lari­
dad hasta qué punto la evo lu c ión inte rn a en Estados Unidos 
afecta a la reg ión. Ciertamente, el crec imiento de la economía 
estadounidense marca en buena parte e l ritmo de lo que ocurre 
en el resto del mundo desarrollado. En la perspectiva de un 
pobre comportamiento económi co en 1982, se oscu rece la posi­
bilidad de co loca r las exportac io nes lat inoa meri canas . Además 
debe considera rse el efecto que un mercado mundial deprimi­
do t iene sobre el precio de los productos básicos que exporta la 
región. As imi smo, en condi c iones de lento crec imiento de los 
mercados, las presiones para la apertu ra y la absorc ión de im­
portaciones por el mundo subdesarroll ado habrán de increm en­
tarse. No obstante, en condic iones de e levado endeudamiento 
de los países subdesarroll ados y de reducc ió n progresiva del su­
perávit de los países exportadores de petróleo, no son muc has 
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las perspect ivas de que sea n esas naciones las que ini c ien un 
impul so expansivo que haga m enos sens ibl e la recesión en el 
centro. 

La poJítica monetaria de Estados Unidos también ha afecta­
do y habrá de afecta r notablemente a la región . El inc remento 
de las tasas de interés en Estados Unidos - dado el grado ac­
tual de integrac ión de los mercados financieros- supone una 
rápida reacción en los mercados loca les, ya sea por la vía de la 
elevac ión de las tasas intern as o por la sa lid a de cap itales es pe­
cu lat ivos de corto plazo. En ambos casos, l as influ enc ias reces i­
vas se hacen sent ir con intensidad; en el primero de m anera di­
recta, en tanto que en el segundo el proceso opera por medio 
del deterioro de la balanza de pagos y de la coti zac ió n de la 
moneda loca l. 

La elevac ió n en las tasas de interés tiene, en el caso de 
Amér ica Lat in a, un efecto ad ic ional de importanc ia central: el 
aum ento en la ca rga de la deuda externa. En efec to, según el 
World Financia/ Trade Ma rk ets, " un cambio de 1 % en las tasas 
de interés provoca mayores camb ios en la demanda de fin an­
ciam iento de los países subdesa rroll ados que una modifi cac ión 
de 1 % en los precios del petró leo". 36 Algunos cá lculos señalan 
que, para e l caso de países muy endeudados, como Bras il o M é­
xico, un aumento de 1 % en las tasas de interés supone costos 
ad ic ionales en la cuenta corriente de alrededor de 500 millones 
de dólares. Obviamente, la presencia simultánea de dificulta­
des crecientes para co locar la producción regional en mercados 
en receso y de las altas cargas financieras derivadas de eleva­
das tasas de interés y del alto endeudamiento, pueden hace r 
que sea muy d ifí c il sobrell eva r la ca rga de la deuda externa lati­
noam er icana. 

Con base en lo anterio r, que no prete nde ser una reflexión 
exhaust iva sino m ás bien un li stado de puntos sobre los que 
cabría hacer un aná li sis detenido, parece c laro que la ac tual 
política econó mica interna c iona l de Estados Unidos y la "d iplo­
macia del dólar" habrán de afectar sign ificat ivamente a Améri­
ca Latina. La dirección que ll eva parece garantizar m omentos 
difíciles para la reg ió n en e l futuro. Contradictori amente, en cir­
cunstancias en que América Latina tendrá que hacer frente a 
adve rs as cond ic io nes en el mercado mundial, las perspect ivas 
reg ionales com unes aparecen c laramente diluidas. El mosaico 
de regímenes políti cos y opciones de desa rrollo que hoy en día 
preva lece en América Latina deb ilita la posición reg ional, lo 
cual , por c ierto, no constituye un fenómeno nuevo. La políti ca 
económica de Estados Unidos respaldará la profundización de 
c iertas experienci as nac ionales que en los últimos años han 
abundado en la región y que han apu ntado a insertar más plena 
y dependientemente a sus respect ivas economías en la dinámi­
ca del cap italismo intern ac iona l. Aun cuando las condiciones 
estri ctamente econó micas que cabe prever para los próximos 
años no son favorables a una inserc ión periférica fácil , no ha si­
do la crisis de los respectivos modelos lo que ha puesto en difi­
cultades irrevers ibl es a esos regímenes. No obstante, cabe espe­
rar con optimismo que al ca lor de las dificultades presentes y 
futuras se desarrollen una perspectiva e intereses comunes m ás 
só lidos y ob jetivos, que permitan avanzar reg ionalmente en el 
desarrollo de una pos ic ión que refu erce la independencia eco­
nómi ca y la soberanía política. O 

36. C. Fred Bergsten, op. cit . 


